
"Me pregunto cuál ha de ser la definitiva 
manifestación artística de cada uno. Las artes 
cada vez se me presentan más encadenadas --ex­
presó una vez Max Jiménez Huete--. Soy ami~ 
go de los cambios radicales, a los cuales creo que 
debe mucho de su vida la sensibilidad". 

Creyente sincero de ese pensamiento, Max 
Jiménez Huete se dedicó a la pintura, a la xilo­
grafía, a la fotografía, al periodismo, a la prosa, 
al verso y a la escultura. Fueron arrebatados 
sus periodos de creación artística y en todos 
agigantó su personalidad. 

Nació . en San José el 9 de abril · de 1900, 
en un hogar económical,llente holgado. De niño, 
se mostró rebelde e indisciplinado para los es­
tudios sistemáticos. A los 19 años, marchó a 
Londres ·a estudiar comercio, según su padre, 
cuando -en realidad- atendía más a una vida 
bohemia y a su deseo de expresarse plástica­
mente . . de entregarse a la creación. Con el an­
helo íntimo de ser artista, rumbea a París donde 
se 'relaciona con otros jóvenes hispanoHmerica­
nos: Alfonso Reyes, Cardoza y Aragón, Miguel 
Angel Asturias, César Vallejo, Toño Salazar, 
Arturo Uslar Pietri, León Pacheco y ot1·os. En 
procura de sabiduría asiste a conferencias_ y ex-

"El beso" escultura en bronce que presentó en la 
exposició~ de Parf,s de 1922 y que causó revuelo 
en el ambiente nacional. 

posiciones, y allí traba nexos con representantes 
del fauvismo. Pinta óleos, en los que ueforma 
tremendamente los cuerpos, dibuja cabezas pe­
queñas y contrasta colores oscuros. 

No obstante su temperamento fuerte y so-
. berbio, que no acepta ni consejos ni críticas, lo­

gra captar la amistad de los escultores Mateo 
Hernández y José De Creeft. El último lo ini­
cia en la escultura. De este contacto data la 
costumbre suya de moqelar primero en barro 
o plasticina para trasladar luego en yeso y, por 
último, en piedra o madera. 

----Dur.Wk -«>W ·-p..rmaaaicia t:n París se in­
trodujo en la atmósfera de descontento y rebel­
día de los artistas de la nueva generación. Pre­
cisamente ahí, Max se identificó con la lucha 
de los escultores modernos y se irguió contra el 
realismo anecdótico que sustentaba la escultura 
del siglo precedente. Brancusi, Archipenko, Lip­
chitz y otros, con sobrado eclecticismo se inspi­
raron en la escultura negra para la descomposi­
ción geométrica -de las formas humanas y para 
hacer hablar a las masas WI lenguaje rigurosa­
mente escultórico Eri estos artistas, el recurrir 
al abstraccionismo les revelaba el sentido de 
lo escultórico, de lo imprescindible, de la lisura. 
Esto los constriñó a atender únicamente las 
"cualidades primarias" de la escultura. Y advino 
la "nueva sensibilidad" que sustituía algunos vo­
lúmenes por una evocación espacial, y expresa­
ba la idea estética inmersa en las formas, la 
materia y el espíritu. Una sensibilidad íntima-

;mente ligada a las famosas "búsquedas" de los 
artistas de vanguardia, quienes intentaban i:na­
nifestar algo cada vez distinto y nuevo y particu­
larizarse, sendamente, ellos mismos. 

En estas lucubraciones, Max irrumpió como· 
escultor. El cubista Archipenko quizá le insufló 
el principio de sintetizar las formas y condensar 
las esencias. Aprendió a pulir sus bronces, a 
transformar los valores táctiles en ópticos, atraí­
do por Brancusi. Emuló del cubismo, en parte, 
la decisión de desrrealizar las cosas. 

Entre 1920 y 1924 Max modeló catorce pie-
. zas en cuya ejecución gozó del manejo dE: volú­
menes puros. Fundió n!gmns de elb:i!s en bronce; 
hizo otras en piedra y-madera. Max exhibió es­
tas obras en su totalidad en la Gajeria Perder, 
en 1924. "Buscó una. síntesis atrevida -recono­
ce el crítico Gustavo Kahn- tendiendo a dar 
fórmulas breves y sugestivas, renunció a la des­
cripción literal de las casas". 

Su obra "El Beso" -por ejemplo,- repre­
senta la eterna pareja en abrazo, en plena 
fusión corporal y espiritual. En "Figura en 
cuchillas" Max explota la comp0sición a base de 
volúmen~ redondeados, casi esféricos. En "Mu­
jer de pie", aborda las ·masas con lógica rrudaz, 
a base de ovoides. El observador nota, en "La 
mujer con el perro", que Max concentró su 
atención en la dinámica de los volúmenes geomé­
tricos. Tanto en · su ''Pietá" (Maternidad) como 
en sus cabezas y en "Venus", el escultor pugna 
por el arte realista. 

En estas primeras obras, desrrealiza. No re­
chaza los sentimientos naturales, humanos. An­
tes, siente la fuerza de los volúmenes macizos, 
simples, de los bloques cerrados, cargados de 
pesantez. No comparte del todo las ideas pre­
valecientes de "deshumanizar" el arte, tal como 
lo decían los lectores de Ortega y Gasset por-, 
que, deshumanizarlo constituiría eliminar el sen­
timiento. A él únicamente le acució reducir el 
cuerpo humano a sus primafios, básicos, esen-
ciales elementos. · 

En 1925 regresa ::i. su pat.Iia y ahonda amis­
tad con Joaquín Garcia Monge y Carmen Lira. 
Abandona la escultura para dedicarse al perio­
dismo, a la literatura y a la ganadería. 

Con las exposiciones del "Diario de Costa 
Rica" se le despierta de nuevo el deseo de tra­
bajar la escultura. Ejecuta varias cabezas de 
granito; la "Danaide"; una "Maternidad" en 
madera y una "Cab€za de caballo". Pero no ex­
pone con los otros artistas. También se d~d_ica 
a la xilografía y a la pintura, que se be&.f1cian 
de su poder escultórico. 
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innovó en: pintura, escultura y literatura. 
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Max Jiménez, polifacético artista costarricense. Maa: 


